




CABELLOS
Son la alegría de una mujer deliciosa, 
que se ha puesto el pelo rubio con

CAMOMILA INTEA
acreditada loción vegetal, inofensiva 
hasta para los niños. Transforma en 
luz Y OTO los cabellos, pudiéndose 
graduar el color a.gusto de cada una

Hay C A M O M ILA  INTEA en dos
tamaños de frascos y en dos clases:

C A M O M I L A  N A T U R A L
corriente, para dar al pelo los colores 

C A S T A Ñ O  C L A R O  y 
R U B I O  O R O  P Á L I D O

C A M O M I L A  E S P E C I A L ,  para 
dar el color R U B I O  P L A T I N O .

En fodoi lat bvvnoi pmrfvmtrio» la fitnen. No 
o<apt» ¡miloKionat da dudoso rmsaUado Pido la 

mofto IN T S á , que os /o lagítimo. FabrKada  

po/ INTEA. á Pá U T A D O  8 7 . S A N T A N D 6 K

SOLO CAMOMILA INTEA DA EL RUBIO QUE VD.DESEA
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... p ero  no se p riv e de efías en 
estos días de intenso caíor. 
^enga siem pre en su casa  
un fra sco  d e í fam oso  

Elixir Estom acai
D E

y  cuando observe cuafguier 
síntom a modesto, tom e una cu­
charada de este medicamento 
disueíta en un p oco  de agua. 
¿Q^n buen amigo p a ra  ios gue 
sufren d e f Gstámago e  iJntes= 
tinosT d jfp  lo  olvide, e l
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San Sebastian.

NA v€2 más la historia 
de esta guerra de libe­
ración que estamos lle­

vando en España, pone de 
relieve, no sólo el valor de 
los Ejércitos de Franco, sino 
las realidades de que la lucha 
ís contra un frente interna­
cional de comunismo, apo­
yado por todos los que en el 
niundo sienten o temen la 
justicia.

Esta exposición de guerra 
abierta en San Sebastián, era 
Una necesidad. Había que 
hacer que las gentes palparan 
las victorias que ganó Franco 
y las ayudas que tienen los 
rojos.

Desde aquellos días de ju­
lio del 36 en el que un Cau-
A rribj: Vista geoeral del Salón de 
Armamento.— Un avión <rata> cogido 
a los rojos.— Al fondo: Avión cMar* 
tin-fiombergs- (F ts . M arín.)
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CABELLOS
Son la alegría de una mujer deliciosa, 
que se ha pueslo el pelo rubio con

CAMOMILA INTEA
acreditada loción vegetal, inofensiva 
hasta para los niños. Transforma en 
luz y oro los cabellos, pudiéndose 
graduar el color a gusto de cada una

Hay C A M O M ILA  INTEA en dos
tamaños de frascos y en dos clases:

C A M O M I L A  N A T U R A L
corriente, para dar al pelo los colores 

C A S T A Ñ O  C L A R O  y 
R U B I O  O R O  P Á L I D O

C A M O M I L A  E S P E C I A L ,  para 
dar el color R U B I O  P L A T I N O .
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u d

— ti

M

I

<r~-

»

UNA vez más la historia 
de esta guerra de libe­
ración que estamos lle­
vando en España, pone de 

íclieve, no sólo el valor de 
los Ejércitos de Franco, sino 
las realidades de que la lucha 
es contra un frente interna­
cional de comunismo, apo­
yado por todos los que en el 
niundo sienten o temen la 
justicia.

Esta exposición de guerra 
abierta en San Sebastián, era 
Una necesidad- Había que 
hacer que las gentes palparan 
las victorias que ganó Pranco 
y las ayudas que tienen los 
tojos.

Desde aquellos días de ju­
lio del 36 en el que un Cau-
Arriba: Vista general d«1 Salón de 
Armamento.— Un avión «rala> cogido 
i  lo» rojos.— Al fondo: Avión <Mar- 
tin<aomberg> (F ts . M arín.)
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dillo, un Ejército con honor 
y un pueblo hecho milicia, 
emprendieron la grandiosa 
tarea de ir liberando palmo a 
palmo de invasores la tierra 
de España, hay hasta hoy un 
largo camino recorrido en el 
que la capacidad de los man­
dos y el empuje de los solda­
dos, ha convertido, no sólo 
en victorias la guerra en que 
nos metieron las hordas bol­
cheviques, sino también otra 
victoria la de que los espa­
ñoles levanten España a la 
grandeza que tuvo en otro 
tiempo. • • «

Ei genio de Franco suplió 
con su táctica la carencia de 
medios guerreros en los pri­
meros momentos, porque esta 
exposición de guerra en San 
Sebastián demuestra que las 
fuerzas nacionales se apoya­
ron en unas bases económi­
cas negativas mientras que

r
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Trinque ruso 
de nueve toneladas

m i
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Oalcria 

de fusiles

i  j
Pieza rusa.
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los rojos tenían en sus nia-^, 
nos el oro de España paraj" 
comprar armas.

Los miles de armas gue-  ̂
rreras y municiones que se 
han cogido a los rojos es elffl 
espléndido material que hoyl 
tienen los Ejércitos de FrancoT -l 
Las estadísticas • y gráficos^'^' 
que se ponen de manifiesto 
van indicando la enorme can  ̂
tidad que se les cogió a los 
rojos. En los carteles de cada

Pieza antitanque de 3 7  mm. En 
gundo término pieza antiaérea n 
de 7 6 2  mm. (Fw . M arín.).’

ivos tsta:aies, cuLura.goD.es
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Esta exposición de gue- 
rrh en San Sebastián, lo pri­
mero que causa es asombro. 
Su emplazamiento e instala­
ción son sencillamente mag­
níficos. La técnica 
emparejada con 
el arte y una sa­
bia dirección ha 
realizado 
la maravi­
lla de con­
vertir en

. . r

•f- >.

DUtínus pic/.as de jriilUria y fusiles ametralladoras cogidos a los rojos

modelo se consigna el número de ejemplares recuperados y su 
valor aproximado en pesetas. Las cifras alcanzadas son realmente 
fantásticas y nadie lo hubiera podido creer. En los primeros meses 
de lucha y gracias al espléndido servicio de recuperación de mate­
rial de guerra se llegaron a utilizar más de 300.000 fusiles cogi­
dos a los rojos, 15.000 armas automáticas y varios cientos 
de millones de cartuchos; es decir, un material de guerra 
que representa centenares de millones de pesetas y que ha 
venido gracias al servicio de recuperación a abastecer a 
nuestros soldados, de armas.

belleza las 
masas  de 
acero que 
se mode­

lan en cañones, 
ametralladoras y 
fusiles.

El público va a 
encontrar en este verdade­
ro museo de instrumentos 
modernos de la guerra, la 
colección de todos los mo- 
<̂ elos que hoy se fabrican y

ñ

que fueron comprados por los 
rojos con el dinero de Es­
paña.

De un modo realista y sin 
dudas posibles, el mundo en­
tero va a comprobar la ayu­
da enorme que las hordas de 
Negrín recibieron de las na­
ciones extranjeras.

Los modelos y las clases de 
armas son enormes; fusiles 
de repetición, fusiles-ametra­
lladoras, morteros de trinche­
ra entre los que se encuen-

'62 mm.

tran desde el minúsculo de 
cincuenta milímetros hasta el 
pesado de 250; piezas anti­
tanques, artillería antiaérea, 
de campaña y de posición, 
tanques, caretas, granadas de 
mano, proyectiles de todos 
los tamaños y para todas las 
armas imaginalcs; en una pa­
labra, todo el material gue­
rrero que hoy usan los Ejér­
citos modernos.

En salón aparte están los

Pieza antitanque rusa.

© Archivos Estatales, cultura.qob.es
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rribados a los rojos y un 
sinnúmero de fotografías 
que demuestran palpablemente 
la existencia de objetivos mili­
tares en Madrid, Valencia y 
otras poblaciones, y la justifi­
cación de la acción que contra 
ellos verifica nuestra escuadra 
del aire. Los aviadores nacio­
nales han conseguido una pre­
cisión tal en estas fotografías, 
que en una de ellas, tomada en 
Madrid, se ve claramente has­
ta los grupos de nuestros pre­

sos que se encuentran sufríen-j 
do los rigores más inhumanosj 
en la cárcel del General Por-! 
lier. ♦ • •

En el vestíbulo, majestuosaj 
entrada a la exposición de gue­
rra en San Sebastián, están vi-i 
sibles una gran cantidad de' 
documentos y trofeos que los| 
soldados victoriosos de Espa­
ña cogieron a los rojos y tam­
bién una muestra de la obra: 
de la destrucción marxista: al-

M otor <Gnome'Rbóne> de 1 .0 0 0  
caballos.

aviones que usan los mar- 
xistas españoles.

La aviación nacional, gran 
caballero del aire, victorio­
sa en las nubes, en el esfuer­
zo, en la lucha y en la técni­
ca, ha sabido decorar y 
disponer con gusto fino, la 
colección de modelos de 
aviones rojos. E l «rata», 
el «Martin Bomberg» o «Ka­
tiuska», el «Curtiss» o «Cha­
to» están presos entre las 
redes de su impotencia, por­
que los aviadores de Franco 
les cortaron las alas en el 
aire.

También las bombas de 
aviación tienen su sitio, así 
como unas espléndidas foto­
grafías de los bombardeos 
más notables hechos por la 
aviación nacional y los grá­
ficos en que constan minu­
ciosamente los aviones de-

IV. si

N

Avión de fabricación checoeslovaca, bisado en licencias «Brisiol Bulldog. con m otor tCnom e-Rhonc» «Júpiter».

I ! ' 1

tares, imágenes rotas. Que es-: 
ta es la obra de «construcción* 
de los marxistas.

Íiñpíesioncs profundas deja 
éfl 81 állühy esta exposición de 
guerra én San Sebastián. La 
luz artificial que lo ilumina,) 
todo lo deja ver.

En esta exposición el Caudi' 
lio Franco, el genio de la guc'i 
rra y de la paz, tiene también 
la presidencia de su victo'l 
ria en dos dibujos bien con'i 
cébidos.

Con la exposición de guerra] 
en San Sebastián, nuestros do5 
años de hjcha lienen su mejor) 
victoria.

F,

'.es

En primer término, alas dd  
Bulldog».— En segundo lugar. 
derribado el 2 7  del pasado, en MaelW 
(Frente del E b ro ). primero de 
nueva serie de aparatos desconocidos-l 
probablemente <C\irtis>. del último mO' 

délo. . y
(F ls . M arioJ
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S O B R E Us ciclópeas murallas de la civilización que la Tradición  
hispana forjó en la Historia Patria, colmada de gestas heroicas, 
de empresas hidalgas plenas de generosidad sin precedente, el 
Nacional'sindicaiismo está labrando la España Imperial, bajo 

el impulso del Caudillo, quien con su privilegiadísima inteligencia, 
su inmenso corazón y su tacto, ha sabido ganarse el más destacado 
lugar en la evolución humana, a través de los tiempos y de 
los espacios universales.

LA  V O Z D EL C A U D ILLO  BN LOS F R E N T E S

Cientos de miles de, tarjetas se despliegan en palmaradas de <
mensaje, desde el Ministerio de Organización y Acción Sin* ^
dical por todos los frentes: llevan la atención del Generalísimo 
hasta el último combatiente, hasta la última trinchera, hasta 
la última aldea conquistada.

En el frente, en la vanguardia, en el puesto de 
lucha, en la avanzadilla, han recibido todos los 
soldados una tarjeta puesta a su nombre: en los 
hospitales, en las estancias de reposo, en los hoga­
res. en todo lugar en que haya un soldado, éste se 
ha encontrado con la misma tarjeta, que le ha sido 
entregada con el amor con que en la Nueva España 
se considera a! combatiente.

Tarjetas nominales, nada de papeles en blanco 
y en serie, porque aqui no existe el csoldado 
desconocido»: aqui hay un corazón motriz que 
anima al Nacional-sindicalismo. con pasión de 
Primer Soldado que tiene puesta su alma en los 
hermanos que ofrendan su vida en el altar in­
conmensurable de la Patria.

LO  Q U E P R E G U N T A  E L  C A U D ILLO  
A L  C O M B A T IE N T E

En otros tiempos, recibir un documento oficial un humilde soldado, síg- 
niñeaba verse «empapelado», metido en una red de complicaciones que nada 
bueno podían traer a un modesto español.

H oy ,. . .

¡AM /Cl
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Los tiempos son otros: no en vano son los puntos del 
Nacional-sindicalista los que el Caudillo mantiene firmes para 
reconstruir España en una revolución constructiva, típica­
mente española. libre de chauvinismos y capillas gremiales o 

políticas, atenta a las necesidades de nuestro 
pueblo, ese pueblo derruido de! que ha de 
sacar la materia prima para instaurar el Im ­

perto Español.
En esas tarjetas que han 

recibido todos los comba-

<?//
«»o /'7ft7̂ 0•>U
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Una de las tarje­
tas que remite el 

Ministerio de Acción 
Sindical para que sea 

llenada por el combatiente.

tientes, uno a uno. sobre su propia per­
sonalidad. individualmente diferenciadas, en 
alarde maravilloso de trabajo y en una 
intensa realidad de preocupación y estudio, 
se pregunta a cada soldado — si era traba­
jador— . el nombre del patrono con quien 
trabajaba: si estaba parado — qué bacía: 
cuánto ganaba: si era peón o labrador 
— si sus tierras eran propias, arrendadas 
o de la familia. Si es estudiante — qué 
carrera seguía, que curso llevaba, y en qué 
Universidad o en qué Instituto.

Complemento de estas tarjetas es una 
información dirigida a todos los Ayunta­
mientos en que se les pregunta si han 
sido liberados, fecha de la liberación, lugar 
de su situación, número de habitantes en 
la capitalidad del municipio y en su to ­
talidad. censo obrero total, número de pa­
rados que arroja la estadística de la Ofi­
cina local — o Registro—  si la comarca «  
agrícola, industrial, minera, tipos máxi-

En la oficina de colocación del Ministerio, 
una larga fila de combatientes espera su 

turno para resolver su consulta.
(F ts. Sam ot.)
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mo y miftímo de parados en cada 
época, profesiones que dan el ma­
yor número de parados, número 
de patronos de la localidad y de! 
municipio, fecha en que instauró 
el recargo sobre la décima de la 
contribución industrial y territo­
rial. personas que constituían la 
Comisión Admínistrotíva, antes y 
después del Movimiento, fecha de 
la nueva constitución, subvencio­
nes, etc.

LA  N U EV A  ESPAÑ A  BASADA  
EN  LA  R EA LID A D

Es ésta, úcha completísima, que 
tiende a documentar el archivo del 
Gobierno para encuadrar la situa­
ción de nuestros combatientes -~ e l  
día siguiente a su licenzamiento, 
en la paz—  con arreglo a las ne­
cesidades de cada una de las células 
que integran el Estado, en arm ó­
nico enlace con las particulares cir­
cunstancias de cada uno de nuestros 
soldados.

Paralelamente se cursan órdenes 
3 todas las empresas y patronos 
para que se remitan al Ministerio 
de Organización y Acción Sindical 
relaciones del personal que tienen 
movilizado en filas, que junto con

las remitidas por los combatientes, 
alambican el resultado definitivo, 
sometido continuamente a sucesivas 
correcciones.

Es el Servicio de Colocación en 
toda su plena fecundidad. Ahora 
estadísticas, datos nombres, que 
cobran vida con dinámica agilidad 
en el movible acoplamiento de la 
producción, perfilada en lineas gi­
gantescas. Luego, la marcha de cada 
cual ai puesto designado.

Es la España, animada con to ­
dos los resortes de la economía, 
articulada de voluntades y hom ­
bres. encauzados en una dirección 
común, sobre la ruta del engran­
decimiento y del progreso.

Es la Revolucién Nacional-sin­
dicalista. desbordada en afanes, en 
asistencia, en cooperación, que fun­
de la tierra y el trabajo, bajo la 
gloriosa esplendidez de la sangre, 
en la Paz perpetua

FEC U N D ID A D  D E L  N U EV O  
ESTA D O

Asi los cientos de miles de hom­
bres que luchan, saben que el Cau­
dillo ampara su porvenir y les 
protege el regreso a la fábrica, al 
taller, a la oficina, en ese ardiente
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Las máquinas de escribir no cesan un solo 
momento en su trabajo, movidas por las ágiles

manos de las funcionarlas del Ministerio.

desvelo de las tarjetas, que persiguen todas 
las avanzadas de la guerra, con el apremio de 
la exigencia poderosa de una necesidad, ave­
cinada en cada paso de Ejercito.

Citando llegue 4a paz. como estarán ya 
estudiadas todas las formas posibles de dar 
CKupación a los futuros parados, como tam ­
bién estarán preparadas las obras donde los 
brazos, que hoy empuñan los fusiles, se sien­
tan otra vez tensos al servicio de sus particu­
lares intereses y bienestar general.

En aquella hora serán fomentadas todas las 
actividades de las Obras Públicas. Industrias 
y Agricultura, no sólo dentro del lar patrio 
sino en las rutas imperiales de nuestro pueblo 
se volverá a abrir con nuestros marinos, 
rinos.

Y  de este modo, si carecía de trabajo el 
combatiente, lo tendrá, será empleado, colo­
cado. se le reservará un puesto ante toda la 
retaguardia con escrúpulo de cuidido y con 
alegre sensación de premio, mientras rescata el 
solar patrio, la tierra, que luego le va a abrir 
en una dádiva gozosa de frutos y trabajo.

Otra tarjeta de las muchas que 
por el mismo estilo se rewiben en la $KCÍón 

correspondiente de! Ministerio de Acción Sindica!.
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P A R T E  O FIC IA L D E PAZ

Es el comunismo un infierno que 
alumbra la miopía de la incultura 
y la ceguera de la ignorancia, para 
atraer al proletariado a una sima 
en que se despeñe y aniquile, mien­
tras sus jerifes gozan de la más 
suntuosa vida en procaz alarde de 
magnificencia estulta y falaz.

Cuando suene la hora de la paz. 
la desmovilización de las quintas 
traerá el convertimiento de las M i­
licias de Guerra en Milicias de T r a ­
bajo. el servicio de la Muerte se 
tornará en servicio de Vida, la vo­
luntad de la Sangre será transfor­
mada en voluntad del sudor fecun­
do, bajo el pensamiento del C au­
dillo. cuya mano será nuestra más 
segura égida, y así como hoy oímos 
el «Parte Oficial de Guerra>. enton­
ces podremos oír el «Parte Oficial 
de Paz> en el que un dia se registre 
la inauguración de mil escuelas, 
otro dia la de obras para dar salida 
a los productos agrícolas de una re­
gión. y otro el del establecimiento 
de entidades donde los buenos es­
pañoles nos abracemos, fundiendo 
nuestras voluntades en un sólo an­
helo. en una sola ansia de fecunda 
paz que devuelva al Imperio Es­
pañol y agigante su antigua gran­
deza.

M ARIO  SA N T A C LA R A .

Examinando los millares de fichas 
para formar con ellas el registro y 
archivo del combatiente en deman­

da de trabajo.

(F ts . Sam ot.)
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ha de presidir las escenas 
que se filmen, las actitu> 
des de decencia que tienen 
que adoptar los actores y 
hasta lo s milimetros de 
escote que pueden usar las 
mujeres.

Pero con lo que no ha 
podido meterse ha sido  
con las dimensiones que 
han de tener ios zapatos 
y las cejas; aquí las estre* 
lias hein sido inflexibles, 
todas quieren zapatos pe* 
queños y cejas grandes.

FER.

L
as Casas productoras de películas norteamericanas han 
comprendido que era preciso que ellas mismas se cen­
surasen las escenas, porque sobre todo habían ido 

demasiado lejos en el «amor». Y por bien de su cine han 
buscado un censor que se llama mister Breen.

Mister Breen es un hombre pacífico, llenito de cara y siem­
pre con muy buen humor, es decin que es casi un perfecto 
norteamericano. Los ojos de mister Breen se esconden tras 
los cristales de unas gafas que para bien de ellas no están 
encerradas en los aros presuntuosos de una concha que 
tiene tan poco de mar.

Pues bien: este hombre que antes era Abogado y hoy es el 
único censor oficial de Hollywood, tiene en sus manos nada 
menos que él peso y la medida de la moralidad con que el 
cine norteamericano ha de presentarse al público.

Cuentan que cuando los delegados de las casas cinemato­
gráficas comunicaron a Breen que el elegido era él para la 
misión de censor, contestó estoicamente:

—|Dios míol Esto tCTÍa que llegar.
Después se ha pasado Un año sin que nadie supiese 

lo que hacia este hombre; pero hace poco Carole Lom- 
bard renunciaba a trajes demasiado... sujestivos. ¿Qué 
ha pasado? Pues nada, que Breen había compuesto 
un código para la fabricación de películas habladas; 
un código secreto que contiene todo lo que en el 
cine de Hollywood puede hacer y lo que no le 
está permitido filmar. En una palabra: Breen 
ha fabricado los principios de la decencia pe- 
licnlesc>

Ahora he aquí las hojas que se refieren 
al sentimiento y que realmente tienen 
verdaderos aciertos.

1.  ̂ La santidad de la institución 
del matrimonio y del hogar tiene que 
ser siempre representada con digni-  ̂
dad y elevación.

2.  ̂ Los films sentimentales no de­
ben tener escenas de violencia.

3. " Los besos no podrán ser exce­
sivos y las actitudes inmorales no po­
drán ser nunca filmadas.

4. *̂ L a ' ata de blancas 
ni será puesta en escena 
ni se hablará de ella.

Mister Breen lo ha pre­
visto todo, cómo han de 
ser los vestidos, la clase 
de bailes, 
el b u e n
gusto que ,̂

ti

V -

W
.V  -i

K i k '  ■ ■

Los artículos de este código llegan 
a todo, hasta al asesinato. Asi los 
asesinatos tienen que estar sujetos a 
la siguiente técnica:

1.  ̂ Los asesinatos brutales nunca 
se presentarán con detalle.

2. ® La técnica del asesinato no se 
representará nunca de manera que pueda 
ser imitada.

3.  ̂ No se admitirán escenas de críme­
nes que no sean castigados.

‘Av 'J' - ¿ d i

■

' l l Imperio /X.. 
geotína, protago- 

aista de la producción 
española «Carmena, estrena­

da recientemente en Alemania con 
éxito formidable. Arriba: uno de los 

magníficos escenarios de la misma película.
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a  protección de la infancia es 
un deber para todos los pue- 
blos» ya que los niños de hoy 

son los representantes de la futU' 
ra comunidad de los pueblos, y los 
intereses de la juventud son los de 
todas las naciones* £1 que no pro­
tege a la juventud, amenaza la 
existencia de su propio pueblo en 
el futuro

La Inventnd, prcocn- 
pación de Hitler.

Por eso Hitler pone especialisi- 
mo cuidado en su juventud. Y ha­
blando un dia con el jefe del par­
tido Nacional-socialista de la re­
gión de Hessen, Nasau, me dijo 
contestando a diferentes preguntas 
que le hacia: A Hitler no le inte­
resan los hombres maduros, sino 
la juventud. Y los que com^nen 
esa juventud ven en Adolfo Hitler 
el hombre supremo de Alemania. 
Por eso no le preocupan, y sabe 
perfectamente que algunos hom­
bres no le ven con simpatía; pero 
ellos son los menos, los politicas­
tros viejos, los grandes capitalis­
tas antiguos, los judíos y maso­
nes. Nin^no interesa, dice Hitler. 
Para mi lo interesante es la juven­
tud; ella será la verdadera defen­
sora de mis doctrinas Nacional­
socialistas y la continuadora de 
mi obra, que no es precisamente 
para el presente sino para gene­
raciones futuras.

Hitler almnerza con los niños.
El Führer y Canciller del Reich 

cada dia a la hora del almuerzo, 
en su casa de Baviera, sienta a su 
lado a una decena de niños de los 
diferenttis pueblos de la región. 
Todos son hijos del pueblo. Sus 
padres, obreros y campesinos.

El Ffibrer es soltero 
por amor al Estado.

Sin embargo, Adolfo Hitler es 
un hombre soltero* Muchos se 
preguntan, se hacen cébalas y con­
jeturas, todos se extrañan de que 
un hombre de tanto amor al niño, 
a la juventud y al hogar, no haya 
pensado ni piense en el matri­
monio-

En varias ocasiones, periodis­
tas y reporters de grandes rotati­
vos mundiales, en sus viajes in­
formativos por la Alemania Na­
cional-socialista, y en sus Inter- 
viós al Fúhrer-Canciller del Reich, 
han tratado de obtener una acla­
ración, pregunta a la aue Hitler, 
con esa expresión que le caracte­
riza, ha contestado siempre con la 
misma respuesta, poco más o me­
nos en los siguientes términos: 
«Mi hogar es el Estado. Mis hijos 
los que lo componen. Teniendo, 
pues, que consagrarme a ellos, no 
dispongo ni de un solo minuto- Mi 
vida pertenece por entero al Esta­
do y a sus ciudadanos».

Hitler, al tiempo que vela por la pureza dei Estado Nacional-socialuta. 
consagra todo el tiempo que le permiten sus ocupaciones al cuidado del 

niño, como el bien m is preciado del pueblo.
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El Nacional'Socialismo vela por la infancia y las madre. .

El Nacional'Socialismo cuida y vela por el niño como el in.Ntru- 
mentó más preciado, desde su más tierna infancia. Ha creado la 
magnifica obra «Mutterund Kind» (La Madre y el Niño), iundada en 
1934, que es un alarde completo de magnifica y perfecta oiganiza* 
ción.

A través de ella, el Estado reduce impuestos a las familias nume- 
rosas, creando el llamado «Préstamo Matrimonial*, mediante el cual, 
los futuros esposos obtienen un crédito a muy lai^o plazo y a muy 
reducido interés, que les permite adquirir todo lo indispensable para 
la formación de su nuevo hogar, comprando, no solamente los mué- 
bles y enseres necesarios, sino incluso la propia casa

En el año 1936, la citada organización «Mutter und Kind« (La Ma- 
dre y el Niño), envió al campo para reponerse a 82.884 madres; 
creó unos 1.858 jardines infantiles, donde las madres dejan corretear 
a sus pequeñuelos, libres de toda preocupaaón, ya que mientras ellas 
se ocupan de los trabajos del campo en la época de la recolección, 
saben que hay quien se ocupe de que nada les falte a sus hijos, y, por 
último, fueron atendidas en los centros de dicha organización, en la 
época del embarazo y después de su alumbramiento, 2.800 000 mu> 
jcres.

A

Los jardines de la infancia en Alemania.

Cuando el niño alemán llega a la edad de cinco años, su educa- 
ción comienza en las escuelas, a las que todo alemán tienen obliga­
ción de asistir, las que más tienen de jardines infantiles que de cen­
tros de enseñanza. Estas escuelas, no tienen ese aspecto sobrio y 
severo, que despierta en el espíritu del niño la idea de encierro, 
de cárcel, ni existe en ellas el tipico maestro de la regla siempre dis­
puesta a caer sobre las espaldas de la infeliz criatura. Son, en una 
palabra, sitios acogedores a los que el pequeño asiste con verdadera 
ilu*̂ **-

Los camisas pardas.

AI propio tiempo, entra en la organización de los «Jungevolk» Es 
entonces cuando viste la camisa parda, canta canciones, comienza su 
educación de la pubertad, recibiendo, entre sus horas de estudio, cla­
ses de cultura física y juegos.

Más tarde, a los quince años, entra a formar parle de la «Hitler- 
jungen» (juventud Hitleriana), y unido a la B. D. M., (Unión Femeni­
na Alemana) es cuando su eaucación se perfecciona- Sus estudios 
universitarios comienzan. Su espíritu deportivo llega al máximo. Asi 
se fortalece y se conserva el joven alemán que se convierte en el me­
jor propagandista del Estado Nacional-socialista, cuyo único esfuer­
zo e interés, cuando el joven llega a esta edad, es dirigir la forma­
ción deportiva de las juventudes, alejándolas de toda actividad polí­
tico-sediciosas que pudiesen adquirir por causas fortuitas y separán­
dolos de lugares donde se respire una atmósfera viciosa que ponga 
en peligro el desarrollo, natural y lógico, de sus cuerpos rodavia en 
formación, para que más tarde puedan afrontar con energía, y cono­
cimiento de causa los ataques enemigos.

1 ]un descanso de su trabajo. Hitler concede su autógrafo a una niña que le obsequia con
un ramo de ñores.

Fttbrer 6rma autógrafos a los <jungevolk>. mientras uno de ellos retrata al Caocillcr.

La gran concentración de la juventud alemana.

A tal fin, el pasado año y por primera vez en la historia de Ale­
mania, se concentraron 150.000 jóvenes pertenecientes a la «Jungevolk»
Í «Hitlerjungen» (Juventud Hitleriana) en el famoso estadio de Ber- 

fn, para oír las palabras que el Púhrer les dirigía. El silencio fué 
absoluto y el fervor y admiración hacia Hitler, daba muestras de lo 
que representaba para ellos.

'̂ 1
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Servicio de trabajo.

Una vez terminados los es­
tudios escolares y universita­
rios entra el joven alemán en 
el «Arbeitsdiensi» (Servicio 
general del Trabajo) que lla­
ma a la juventud femenina 
y masculina a s er vi r  a su 
Patria.

En él adquiere la juventud 
lo que es la nueva moral del 
trabajo en la comunidad Na­
cional-socialista; que es un 
honor el trabajar, siendo indi­
ferente ante la mesa de un 
despacho o con el pico en la 
roano. Que lo importante es 
que cada cual cumpla con su 
deber en su puesto para el 
bien colectivo.

I ¿i- ■r

Hitlfr convive con

Fracaso de las democracias.
En otros países llamados 

«democráticos» se ha hecho 
el ensayo de crear un servicio 
de Trabajo. Todos esos ensa­
yos no son comparables con 
el alemán, porque son sola­
mente recurssos en la lucha 
contra el paro forzoso, y son 
condicionados por las preocu­
paciones momentáneas del 
gobierno.

En cambio el alemán es la expresión de con­
ceptos espirituales y la preocupación del futu­
ro; pero no de un futuro mientras viva la actual 
generación, sino de un futuro que haga dura­
dera la actual supresión de los antagonismos 
de clases y castas dentro del pueblo.

Al Dr. Decker, Führer del «Arbeitsdienst» 
(Servicio general de Trabajo) le oí decir en uno 
de sus discursos, que dicho servicio significaba 
la supresión definitiva de las diversas ideolo­
gías en la que los miembros de un pueblo vivían 
en su anterior aislamiento de clases y castas, 
sin darse cuenta del destino común a que todos 
los hijos de una misma Nación están sujetos, 
quieran o no. El hecho de resultar la idea del 
YO como el enemigo mayor del Nacional­
socialismo, se debe, a que ella obstruía el ca­
mino a un nacionalismo consciente, por la su- 
pervaloración del bienestar individual.

La educación política alemana.

Los métodos empleados en la educación po­
lítica de la juventud en Alemania, no son de 
carácter escolar o intelectual, ni aspiran a ter­
minar en exámenes; sino que recurren al ca­
rácter.

El jovCT, desde el Campamento donde hace 
un servicio de honor, aprende a contemplar a 
su Patria y se da cuenta de lo que es trabajar 
y de su sentido honroso. A su vez le enseñan 
lo que el Nacional-socialismo sígnifica,\demos- 
trándole que, en adelante, deberó llevar una 
vida de trabajo, honor, pureza y satisfacción

U juventud y entretiene con 
alemaníta.

bromas a una bella

W

.>.^4

del deber cumplido, de justicia y compañerismo 
para el Estado, que también le pertenece y de 
cuyo destino, él es responsable.

En el «Arbeitsdienst» (Servicio general de 
Trabajo) según el Dr. Deker, el método para 
llevar a efecto esta enseñanza política debe -ser 
muy complejo, debido a que al lado de jóvenes 
que jamás vieron un penódico, hay otros que 
han leído el Quijote de nuestro inmortal Cer­
vantes. Los hay también que en su vida se 
subieron a un tren y junto a éstos, quienes han 
recorrido medio mundo. Por tanto, el jefe en­
cargado de su instrucción política no se orien­
tara en un método, para unos ni para otros, 
sino que buscará el camino que todos puedan 
seguir.

l^ te  camino no es posible encontrarlo en 
conferencias, sino haciendo preguntas en cuya 
contestación todos pueden tomar parte y a 
todos interese.

Esta labor es secundada por el mapa, el libro 
y la canción. Una canción que por su melodía 
electrice a toda una sección ejerciendo con fre­
cuencia, un efecto más impresionante que la 
más perfecta conferencia

Con arreglo a las normas según decia el 
Dr. Deker, cuanto menos complicada sea la 
enseñanza, tanto mejor para el método. (Pala­
bras de Hitler). Cuanto mayor sea el número 
de renuisitos que se empleen, entre los cuales 
mencionaremos solamente el catecismo políti­
co, tanto más fácilmente adquirirá el joven los 
conocimientos de las reglas de conducta por la 
que en adelante deberá orientarse.

‘.t

El Führer presenciando el desñie de 
las Juventudes del Servicio general 

de T rabajo.

r4

; f

m

£1 fin en la jnventnd.

Cada servicio, labor y hora de 
recreo tiene por fin directo en la 
juventud, educar al individuo en 
la idea de la comunidad Nacio- 
nal-sodalista, en la que lucha 
contra el egoísmo, estimulándole 
a trabajar en bien de toda la co­
lectividad.

Como resultado, campos flo­
recientes que producen más pan 
para sus hijos; industrias con al­
tas chimeneas que elevan a los 
más altos rendimientos la pro­
ducción nacional, aumentando de 
un modo progresivo sus exporta­
ciones y disminuyendo de una 
forma aterradora el número de 
parados de más de 6.5tK).000 
nombres en 1932, al advenimien­
to de Hitler, después de cinco 
años de política Nacional-soda- 
lista a ^ .0 0 0 , quedando en la 
actualidad totalmente liquidado
el paro obrero.

5o.(.000 jóvenes del «Arbeists- 
dieust» (Servido general de Tra­
bajo) tendrán, durante 40 anos, 
la misión de convertir 8.000.000 
de hectáreas en tierra fértil y 
productiva. Gabcía Aqosti.

La joventod exterioriza su eotu- 
sUsmn sote la presencia del Führer

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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La primera misa celebrada en Don Benito después de dos años de horror. Postrados de rodillas los fieles ven la cruz de Cristo 
que les trae a su recuerdo todo el terror del cautiverio, y al fin. la gloriosa liberación.

y
 el frente que estaba quieto y muerto en ímpetus domina- 
nados durante meses y meses, se puso en marcha. Las 
impaciencias de aquellos meses de quietud y calma tenían 

que producir necesariamente este efecto de tromba que en tres 
días de ofensiva en tierras de Extremadura ha devuelto a Espa­
ña, con 23 pueblos vastos y ricos, sus viñedos, sus vegas férti­

les y los pastizales más finos de la llanura.
El mando dió cita a sus Ejércitos en Castuera, capital roja de 

la parte irredenta de la provincia de Badajoz, con puntualidad y 
precisión la maniobra se coronó y el enemigo se vió envuelto y 
cercado en la llamada gran bolsa de la Serena. El copo logrado 
excedió a todos los cálculos. Brigadas enteras, carros de comba-

Lod equipos de propaganda nacional fijan en los pueblos del Valle de la Serena 
la efigie del Caudillo que los salvó.

te, cañones, granadas, fusiles, de­
pósitos de material diverso; el más 
abundante botín logrado en el más 
breve plazo de la campaña. Logra­
ron Jos Generales de los Ejércitos 
del Centro y del Sur un record en 
esta operación.

La riqueza productora que, en 
manos del Caudillo será nueva y 
fecunda fuente, es tan importante 
como el alcance militar de la ope­
ración por él planeada y conse­
guida tan felizmente.

La Serena, que junto a las tie­
rras de Barros es lo más rico de 
la enorme provincia extremeña 
ha sido en las manos criminales 
del marxismo una zona 
más de horror y ham­
bre. Ya retumbaban los 
cañones de Franco en 
el broche de la bolsa y 
todavía se dedicaba la 
horda al robo y al cri­
men con la celeridad 
de la cobardía que el 
miedo les prestaba.
Prisas de angustia lle­
vaban los cabecillas 
que regaron de cadá­
veres los caminos de 
su huida en la inhuma­
na táctica de deshacer­
se de quienes no po­
dían seguir la veloci­
dad del miedo a la jus­
ticia, motor que daba 
fuerza a los dirigentes 
en su carrera.

Como jalones que 
marcaban el paso de 
los fugitivos, el crimen. ^
Como jalones que mar- ■ 
caban el paso de los 
conquistadores ,  los 
puestos de socorro del 
auxilio social, de la In­
tendencia militar y del 
auxilio a poblaciones 
liberadas que devol­
vían a los pueblos el 
pan y la justicia de 
Franco el Caudillo.

Villanueva de la Se­
rena, foco heroico en

Durante más de un año. Mcdelltn. el pueblo extremeño, fue lugar de vanguardia. Las casas presentan las cicatrices de la me­
tralla. Por la carretera v sobre un carro, una familia que regresa a su pobre hogar, que la rapiña roja desvalijó.
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los primeros días del Movimiento 
Nacional; Don Benito, cuna y so­
lera de la Falange extremeña, Cas­
tuera, Campanario, Zalamea, Me- 
dellín y todos los pueblos liberados 
conocieron bien a fondo el horror 
que la horda siembra siempre y 
con saña especial allí donde la bes­
tia raarxista encontró en las escua­
dras de José Antonio el adversario 
pronto a responder con viril ener­
gía al atropello, por muy alto que 
éste tuviera su origen.

La Serena, recobró su aspecto. 
Las huellas que la horda dejó en 
sus templos desvastados, los cam­
pos en ruina y el luto en la.«' fami­

lias, con ser tamo este 
calvario de dos años 
de horror y hambre, 
pronto lo borró la ale­
gría contagiosa del 
Ejército, los himnos 
triunfales que embo­
rrachan y enloquecen 
de alegría a quienes 
sólo oyeron en dos 
años cantos de odio en 
tristones compases de 
música de la estepa.

Auxilio Social hizo 
el milagro de devolver­
les con la Patria, el 
pan. Y ya saben estos 
pueblos, como Mede- 
llín, cuna de conquis­
tadores, patria de Her­
nán Cortés, que de 
nuevo están en cauce 
de conquista y en ca­
minos de Imperio por 
Dios, por España y 
por Franco.

Y las gentes que pa­
decieron hambre, se 
sorprendían de que se 
llegara a los pueblos 
ofreciendo la dádiva 
graciosa de un pan 
blanco y tierno que era 
una bendición de Dios.

Y los niños a quie­
nes la propaganda roja 
decía que los matarían 
los fascistas, vieron

que éstos llevaban para ellos caramelos. Muchos, todos los pe 
queños de tres y cuatro años, no los habían probado.

Volvieron del campo los que en él burlaron las órdenes bru­
tales de evacuación y hallaron el pueblo nuevo en su aspecto, 
redivivo, con flamear de banderas rojigualdas y rojinegras y en 
cada esquina la sonrisa de un Caudillo que mira con paternal 
carino a los que, libres de culpa, vuelven al seno de la Patria.

Y oyeron Misa, comieron pan y cantaron himnos de guerra 
sin odio ni venganza sino de heroísmo, sacrificio y amor, Y han 
aprendido a desarrugar el puño al abrir la mano para recibir 
dones, primero, y para levantarla luego al grito triunfal de un 
[Viva España! F. S á n c h '̂ z  S a m p e d r o .

Iglesia de Quintana de la Setena, convertida en refugio.
(Ft«. Pessini.)

que queda del de Zalamea de la Serena. ©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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^  de agosto de 1 9 3 6 !
1 ^ 1  Fecha que ha quedado grabada con caracteres indelebles en el cora*
1 ^ ^  I  zón de todos los buenos patriotas que conocen la tragedia del 
i Cuartel de Simancas.

T an  grabada la tenemos que. cada vez que se acerca e! aniversario de aquel 
día sentimos revivir en nuestro espíritu patriota las escenas que vivieron los 
héroes, y nos sentimos dispuestos a superarlas, en santa emulación, no porque 
se puedan superar — verdadero imposible metafísico*— sino porque escuchamos 
la voz de estos mártires que nos dice:

— ¡Adelante! Tcxlo cuanto pudimos hacer ai servicio de la España Nacional- 
sindicalista. todo lo hicimos abnegadamente: Sed dignos de nosotros. ¡Adelante! 
Que no se diga que os falta valor para recoger la herencia que os legamos.

Y  esta voz misteriosa, la que impulsó las jornadas gloriosas que se suce­
dieron. en las que el invicto Ejército Español se cubrió de laureles sobre aquellas 
benditas piedras fecundadas por la sangre de nuestros hermanos, los héroes de 
Simancas.

B L  A SED IO  A L C U A R T E L  D E ZA PA D O RES

La guarnición del Cuartel de Zapadores de Gijón 
de un centenar de hombres—  se sumó al 
Alzamiento Nacional, apenas levantó --  - 
Franco banderas en Marruecos.

Se intentó tomar la plaza — en cola­
boración con los demás núcleos de pa­
triotas—  más al tenerse que desistir de la 
empresa, se encerró la guarnición dentro . 
de los muros del cuartel, dispuesta a resis­
tir el asedio que inmediatamente estable­
cieron las hordas marxistas. asedio cada 
vez más estrecho, a medida que se sucedían 
los días.

Apenas cercado este cuartel por los 
marxistas. cuando reiteradamente hicieron 
los sitiadores toda suerte de ofrecimientos 
y gestiones para conseguir su rendición, 
pero la firmeza de los sitiados — evocando 
las figuras gloriosas de nuestros antepa­
sados—  no dieron oídos a ninguno de 
los cantos de sirena de las furias rojas, 
negándose el Jefe del cuartel a escucharlos, 
cualquiera que fuera el sentido en que se 
le intentara hablar.

La actividad bélica, entretanto, se con­
centraba en el Cuartel de Simancas, que 
vivió  en tensión espiritual perenne por­
que el enemigo no daba reposo a sus 
ataques, tiempo que aprovechó la tropa 
de Zapadores para razziar las casas de 
sus alrededores, en busca de pertrechos 
de boca para poder resistir más tiempo 
en su encierro.

La sobriedad más austera se estableció 
desde ios primeros momentos, tomando 
por único alimento, en cada comida, un 
mal plato de patatas o unas lentejas mal 
cocidas.

Restos sagrados, ruinas gloriosas y tumba 
de caballeros españoles. Esto es boy. a los 
dos años de la epopeya del Cuartel de

compuesta por poco mas

Cuando les cortaron el agua, la moral elevadísima de estos héroes acudió 
saciar su sod en la pantanosa agua de un pozo existente en los sótanos.

LA  F U R IA  M A R X IS T A . EN  ZA PA D O RES. 
SE E S T R E L L A  A N T E  SUS D EFEN SO R ES

Los marxistas atacaron con fuego de fusilería, ametralladoras, cartuchos de dina­
mita. bombas de mano, artillería y aviación para rendir el Cuartel de Zapadores.]

Hora, tras hora, el cuartel se iba convirtiendo en un montón de escombros: 
cien bombas de aviación y otros cancos cañonazos de la artillería del 1 0 .5 . abrie­
ron sendos boquetes en las fachadas en solo uno de los ataques, pero los sítiados| 
están ojo avizor, para cerrar el paso ai enemigo por todos los rñluctos.

Los centinelas de uno de los boquetes caen muertos el 16 de agosto, y por| 
allí se infiltra el enemigo luego de terrible cañoneo, apoderándose de medio] 
edificio, pero los nuestros se aperciben y los desalojan en combate a la bayoneta, 
mas comprendieron que mantener el esfuerzo sería estéril y decidieron sumarse a 
las fuerzas que defendían el Cuartel de Simancas, sorteando la imposibilidad dd 
parlamento previo para tener apercibidos a los soldados de este cuartel.

No es esto todo: para evacuar Zapadores, se debía destruir cuanto pudiera

i í iHíim

l:ar

k i 7 1 i
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Cuartel de Simancas, que trae a nuestro recuerdo aquel trágico 21 de agosto, fecha 
inolvidable de la Cruzada española.

servir al enemigo, y sin vacilar en riesgos, antes de la evacuación se destruyó cuanto 
pudo ser útil a los marxistas.

L A  R E S IS T E N C IA  E N  E L  C U A R T E L  D E SIM ANCAS.

Las mesnadas acaudilladas por Belarmino Tom ás, no tuvieron 
on solo gesto de gallardía, a pesar de su manifiesta superioridad; 
pues disponían de coda clase de armamentos y víveres y formaban 
sus cuadros con gran cantidad de <hombres> para enfrentarse con 
aquel puñado de españoles.

L a voladura del Instituto con dinamita, aquel famoso edificio 
que construyeron los jesuítas, el cierre de toda clase de comunica­
ciones con el exterior en estudiado cerco, las privilegiadas posiciones 
desde las que se bombardeó el cuartel, los vuelos de la aviación 
marxista, que no vaciló un instante en su roja impotencia para 
dejar caer miles de toneladas de explosivos sobre el área en que se 
encontraban los sitiados y sus aledaños. T al es el marco en que se 
desenvolvió la lucha entre una muchedumbre cobarde y unos pu­
ñados de soldados de España.

LA S HORAS P O ST R ER A S D E L  C U A R T E L  
D E SIMANCAS

titulo habían colocado '¿ojó¿ 
cañón del 10 .5 , a unos doscientos 
metros, seguros de la falta de medios 
de los soldados de España para des­
montarlo: con todo, se dispuso de un 
cañoncíto del 7 .5  con el que se le hi­
cieron varios impactos al del 1 0 .5  de 
ios rojos, pero al no conseguir in­
utilizarlo con la rapidez que el ansia 
española apetecía, surgió un pelotón 
de voluntarios, al mando del teniente 
Sousa, que se dispuso para arrancar 
de las manos marxistas el cierre de su 
cañón: para lograrlo abren los sitiados 
fuego de ametralladora, mortero y 
bombas de mano, que protegen el 
avance del pelotón, el cual llega hasta 
las proximidades del cañón rojo.

En este momento, el teniente Sousa 
sacó un pañuelo — señal convenida 
para que cesara el fuego protector por 
ser el momento en que van a acer­
carse al cañón marxista—  mas dos 
balazos, disparados desde un parapeto 
emboscado, hacen caer muerto a este 
valiente oficial de la Guardia civil: 
no hay posibilidad ya de conseguir el 
objetivo propuesto, y los nuestros se 
retiran lanzando bombas de mano, 
mientras caen en su retirada, que sólo 
logran alcanzar tres de los voluntarios.

Una y otra vez intentan los mar- 
xisias prender fuego al edificio por 
todos los procedimientos, y todos sus 
intentos van siendo reducidos, uno a 
uno.

Caen vigas, producto de los bom­
bardeos. materia apta para fomentar 
el incendio, hacinanse los escombros, 
aumenta el número de nuestros muer­
tos y heridos. los que fraternalmente

%

’r^ T f

— . Almas enardecidas en místico fervor patriota, que no piensan 
en particulares conveniencias sino en cumplir su deber hasta de­
rramar la última gota de su sangre, son los defensores de este cuartel. 

Poca y mala comida, sin elementos de vida ni de lucha, pero 
^  con el espíritu tan elevado, que todo es cuidado y atención para 
1  los más humildes, para los soldados que incondicionalmente siguen 
■I a sos jefes y oficiales en adhesión patriótica.

Así se llega hasta la ma­
drugada del histórico 21 de 
agosto de 1 9 3 6 , en que 
frente a la fachada del Ins-

X- •

La
metralla roja 

pudo derribar los 
muros del edificio, pero 

ni aun asi. doblegar el temple 
y el heroísmo de aquellos mártires.

son evacuados al refugio contra la aviación, 
y a la cuadra, que son los lugares más 
seguros.

Suenan nuestros cañones basta quedar in­
utilizados.

A las nueve de la mañana, las grana­
das rojas consiguen prender fuego en la 
armadura del tejado, en el ángulo S. E .. 
fuego que se propagó a todo el cuartel: 
a la vez arde la biblioteca, cebándose 
las llamas en las vigas caídas por el bom­
bardeo.

El teniente Marina, exclama:
— ¡Aquí perecemos todos! iQue 

nuestro sacrificio sea útil para los que 
queden I

Se estudia una salida para reunirse 
con las tropas de Aranda en Oviedo, 
pero no se dispone^de medios para rea­
lizarla.

T .  M. E .
y V íctor B. Rodríguez.

Efecto devastador del fuego marxista en 
el Cuartel de Simancas, porque a todo 
recurrieron las bordas para conseguir 

sus crimínales propósitos.

©Archivos Estatales, cultura.qob.es



José María Múgica
FUNDICION DE HIERRO Y BRONCE

ESPECIALIDAD EN COCINAS ECONOMICAS 

CONSTRUCCION Y REPARACION DE TODA CLASE 

DE MAQUINARIA Y MODELERIA

LANTILLERA LAVESA

FABRICA DE ALPARGATAS

TELEFONO 402

(Guipúzcoa) ELGOIBAR

UNA ESPECIALIDAD 

NUESTRA:

CABEZAL PULIDORA 

M O N T A D O  S O B R E  

COLUMNA DE HIERRO

TELEFONO 86 ELGO (Guipúzcoa)

FORJAS .E ELGOIBAR

f A 3 í MC i \  M l l l í A R l / i \ Ü i \  
i \l  S E R V I C J O  D í l  

£ J  f. li C  1 f  O  W A G I O  N A l

1 Un dettornillador 
N.^ 2 Un formón con mongo 

3 Un martillo de peño 
N.^4 Una cuchillo de cepillo

N.^5 Un borrenosalomónicocorto 
N.*ó Un barrenosolomónicolargo 
N.*7 Un barreno «Irwing» largo 
N U n  barreno «Irwing* corto

TODA CLASE DE HERRAMIENTAS PARA 
TRABAJAR LA MADERA

FABRICANTES:

A I  r A D T  A  V  r  A «CÍ'ON w  fer r et er ía

I  i  V i*  ELGOIBAR (Guipúnoa)̂  | *
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Un Ho / p í Ia l

fRErfílt \ (DAR
V EN . No noi VI» a conocer. V eris cómo estamos...

La agradable voz femenina parece acariciar aun por teléfono. Es. ella, una 
enfermera que nos sigue desde Asturias y conoce bien todos los dolores y 
peligros de la guerra porque estuvo siempre, siempre, con el equipo de avan­

zada. Fui a verles. El grupo de Médicos y muchachas me conducen hasta la terraza 
magnífica que se adentra en el mar. L o  he visitado todo, como tantas veces, pero 
ahora se sonríe con ríegria ante la crugiente blancura tan dorada por el sol. y 
acodados en la barandilla de lo que fué comedor, charlamos.

— ¿Estáis contentas?
— Y  muy tostadas, ¿no? ¿Sabes el trabajo que nos ha costado limpiar esto? 

Mira las manos.
-~ ¿ E r a  hospital cojo?
— Era una pocilga negra. Hasta que el Capitán lo ha visto relacieote no se 

ha reído.
— Y  ahora...
— Está loco. ¿crees que nos iremos pronto de aquí?
— ¡Quién sabe!

-~ S crá  una lástima. En estas dos galerías que dan al mar. los 
muchachos se reponen en horas. Todas las mañanas después de 
la cura les sacamos al sol. ahí comen y ahí dormitan.

■‘s — Y a  te anunciaba yo mi Mediterráneo incomparable
•— ¡C óm o creerte donde lo decías! ¿T e acuerdas?
— Nos acordaremos siempre.

'  E l equipo ha saltado por los grupos escolares o  caserones

lo que en otro tiempo fué Hotel de Verano frente al mar. 
^W e hoy un magnífico Hospital de Sangre, donde curan sus 
fiadas los que todo lu ofrecieron por la Patria. Las manos expertas 
^.QUestros cirujanos reconstruyen los tejidos que la metralla 
^Ja destrozó. Blancas enfermeras cuidan con bondad infinita 
* los heroicos soldados de E ^afia . (Fes. A .)

©Archivos Estatales, cultura.qob.es



Interior de una gatería frente al mar.

escolapios de. los pueblos riojanos y ara­
goneses desde el día que nos pusimos en 
marcha. Gallegos los Médicos, gallegas las 
enfermeras y de allá los heridos, una gran 
morriña parecía envolverle. Burén. Cala­
horra, Pinseque. Santa Eulalia, ¡qué sé yo! 
Cuando todo estaba a punto y catfa cosa 
en su sitio. íbansc a otro lugar lleno de 
inmundicia en el que había que montar las 
camitas ferradas. El invierno lo pasaron por 
Teruel y la primavera en el Maestrazgo. 
Aquella casona de M ordía triste y helada se 
convirtió en algo casi agradable por el es­
fuerzo de todos. Y  ahora, en un hotel de 
veraneo junto al mar. se esponja como nun­
ca y teme la orden de avance. Todos los 
servicios tienen la amplia habitación deseada 
en la que el sol entra y no quiere irse. Las 
terrazas y galerías se ofrecen magníficas. El 
herido mientras cicatriza su carne hace cura 
de nervios y de alma. Hay pocos y todos 
sanan. Esta mañana sólo se ha intervenido 
un vientre y hecho una transfusión de san­
gre. El milagro de las manos del Capitán 
y de los rayos del sol ayudan a la juventud 
que quiere vivir. Nos hemos parado un m o­
mento ante este muchachón fornido que 
tiene un agujerito limpio en el pecho.

— Cuándo te dieron?
— Ayer.
Unos dias más y a caminar hacia casa a 

completar la curación. Y  el mar abajo ofre­
ciendo toda su calma y dulzura, tan azul que 
áaña. Por eso la pregunta tiene todo su sen­

tido al decir «nos iremos pronto de aqui^
UJIa. acodada en la balaustrada sobic 

el mar. lleva las manos a los ojos y se 
ext remece ante el recuerdo.

— i Qué diferencia! Aquella Escuela 
de Sanca Eulalia, aquel frió, tanto do­
lor! Dos veces tuve puesto el sombre- 
rito y la maleta hecha; estaba absoiu* 
lamente neurasténica. Los rojos tan cer­
ca. tirando siempre, la nieve, los heri­
dos gravísimos por el frío ¡Qué ho­
rror! Parecía que no iba a salir ya 
nunca el sol.

— Entonces te hablaba yo de esto.
— Pero era peor. Ven. quiero que 

veas mi sala.
Subimos por lo que fue escalera de 

servicio. El encanto del jabón ha pro­
ducido la blancura del suelo y paredes 
y el Capitán Medico cuida todos los 
detalles hasta lograr que esto sea algo 
distinto de lo que fue siempre. Sobre 
el techo, en la azotea, se han pintado 
de blanco tos rojos ladrillos dejandb 
hileras que forman la cruz simbólica 
para avisar a ios aviones que allí se 
guardan los que merecen el respeto de 
todos. Los heridos, desnudos, con sólo 
la sábana en la cintura y el vendaje por 
vestido, sonríen al paso y a la caricia 
de la mano que les cuida. Un gran 
orden, un gran silencio. El barbero 
siega barbas sin emitir sonidos, otro 
de los misterios de la disciplina impuesta 
sin esfuerzo.

— «Tenéis muchos hombres?
— No Y  se van enseguida.

Las espléndidas galerías del Hotel, conver­
tidas en Hospital de Sangre.
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A funcionan en varios lugares de las 
costas nacionales

escuelas para la fom ución de 
menores que sirvan en un próximo, 

no muy lejano, de firme pilar a las dotaciones 
de nuestra Gloriosa M arina; centros en los 
que los Mandos de! mar de la España de 
Franco han puesto un eficaz
czponente de so cariño al servicio de los pe> 
queños camisas azules y del interés patrio.

El cuartel de Flechas Navales, 
está instalado en el

local cedido por 
el Comandante de Marina de aquel puerto. 
Sus condiciones son inmejorables para el ob' 
jeto a que se ha destinado y amplio en sus

departamentos: reúne capacidad para albergar 
a ciento cincuenta flechas. Entre éstos, los hay 
de todas las clases sociales; pero es igual para 
pobres y los pertenecientes a familias pudicu' 
tes, y como nos dice el Director de la Escuela, 
allí se ven mezclados los que en el plazo de 
unos años avanzarán por las rutas victoriosas 
del m ar: unos como oficiales y otros como 
marineros, sabiendo por ellos mismos que el 
que tuvo méritos para escalar un grado no 
fué inconveniente su pobreza para alcanzarlo.

C LA SES Y  SER V IC IO S.— NACrO- 
N ALSIN DICALISM O .

L a Escuela está servida por un grupo de 
competentes profesores, que acuden a la obli*

fL £ C N Q S ^ £ - t f im T ] í( J C C m

£ - 1  c o j ? n & T ¡ r f ,  
UCf£L£CUq^ 
P£ JiEvr ¿irros:

í
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i'llll

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



C O N S E R V A S
Y

S A L A Z O N E S

FABRICAS EN

Bermeo-Lequeitio

Calogero
Orlando

BERMEO
(Vizcaya) ESPAÑA

EXIGID

ESPARRAGOS
Y

MERMELADAS
Viuda e Hijos de

Cruz Muerza
SAN ADRIAN (Navarra)

Em butidos 

=  Araú =

SON
LOS MEJORES

Trobajo del Camino
( L E Ó N )

Francisco
Linazasoro

COMESTIBLES

V INOS Y LICORES 

DE LAS MEJORES 

MARCAS

PASAJES ANCHO

tíozóbal y Fernández
C O N S T R U C C IO N  
Y R E P A R A C I O N  
D E  B U Q U E S

A xpe - E randio

T e lé fo n o  1 9 - 5 4 7

B IL B A O

Tapones metálicos y tapones de madera barnizada 
roscados para frascos de específicos, Perfumerías, 
Tintas, etc. - Cajas metálicas para Crema, Betún, 
Granulados, etc. • Botes para limpiar Metales, 
Desinfectantes, etc. * Tapones Corona. —  —  —

José Graupern Olívelln
FERNAN CABALLERO, 24 SEVILLA TELEFONO N.* 21331

Frasquería para Farmacias y Perfumerías. - Botellas 
y Garrafones para Fábricas de Licores y Gaseosas. 
Artículos de cristal para Laboratorios y Ortopedia. 
Cápsulas elásticas para Frascos y Botellas. - Cajítas 
Metálicas para compactos de Perfumería. —  —  —

Publicídod «VIciorio»

W r '  ff-SÍM o"

ti-*

r-'

m r m u tD O R ís : h u o s  d e  d o m in g o  ô u e r a l t o

BICQRBOHflTO»
O

QUIMICAMENTE PURO
F A B R I C A D O  P O R

NDusTRiAS A n d a l u z a s . S. a .
S E V I L L A

J
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UN BARCO . COM O C O M ­
P LE M EN T O .

Impacientes los chiquillos, es todo su 
afán llevarnos a su barco. El buque, como 
el edificio, ha sido donado por el C o­
mandante de Marina, de Málaga. /  en el. 
los flechas se ejercitan en las actividades 
flotantes, y según manifestación de uno 
de ellos. caquelIo>. el barco, les gusta más 
que nada.

Desde uno de los bordes del buque.

f o t o s
uno de los flechas, portador de banderas, 
hace señales a otro marino viejo, que se 
encuentra a distancia. Hablá con el con 
este lenguaje mudo y en nada distrae la 
atención del pequeño falangista naval, que. 
herido por los rayos del sol de verano, 
sostiene, al parecer, una interesante con­
versaron.

El barco, hoy anclado ante el cuartel, 
e ilusión de los flechas, que estiman como 
al primer buque en que aprendieron sus

¿fación que voluntariamente se han im­
puesto para dar sus clases respectivas con 

^ r ic te r  gratuito. Entre los profesores se 
encuentran los oficiales de la Marina Na­
cional de Málaga, a <;uyo cargo están 
las orientaciones técnicas en la materia. 
Vemos el cuadro de distribución de traba­
jos durante el día, y alternados entre unos 
y otros, aparecen las clases de teoría y 

^prácticas militares; tecnicismo naval, ins­
trucción primaria, marinera, moral y Re­
ligión. a cargo de un sacerdote.

Además, en uno de los días de la se­
mana. se pone al alcance de las inteli­
gencias infantiles una serie de enseñanzas 

ionalsindicalístas. doctrinas del nuevo

Estado expuestas .por medios vulgarísimos, 
para que los pequeños, a la vez que las 
comprendan, sientan cariño y simpatía 
por ellas.

En la Escuela se duerme lo suficienié: 
pero apenas luce el día. el cornetín llama 
ai ctrabajo» y del silencio se pasa a un 
bullir de simpáticos flechas, que provistos 
de traje de servicio, se ascán. limpian y 
hacen cuanto es preciso para dejar el cuar­
tel en las más perfectas condiciones de 
higiene. Después, en el transcurso del dia. 
los hemos visto efectuando faenas marine­
ras, manejando en botes los remos, como 
expertos lobos de mar. y hacer cuant'" es 
parle en la vida de un marinero veterano.

/

\

conocimientos marineros, se hará pronto a la mar. 
Palta para ello que los chiquillos terminen de 
aprender lo imprescindible

IZA R Y  A RRIA R LAS BANDERAS

Sobre el mástil del barco lucen al viento las 
banderas, que se izan a diario al rayar el 

día. Nosotros hemos presenciado el arriarlas. Unas 
escuadras, de traje de gala, blanco con vivos azu­
les. se ha situado en la terraza del cuartel y en la 
cubierta, cuando el crepúsculo de la tarde anunciaba 
la terminación del dia. los restantes flechas, dota­
dos con mono azul, forman correctamente en la 
explanada, atentos a las voces de sus instructores. 
El silencio preside en aquel conjunco de ciento 
cincuenta flechas, cuando el cornetín da la señal 
de arriar, y en tanto que descienden las benditas 
enseñas, se oyen las notas de himnos patrióticos, 
que con emoción hemos escuchado ante el cMarc 
Nostrun» brazo en alto, en tanto que la escuadra 
de honor, inmóviles sus componentes, presentaba 
armas. AI desaparecer las banderas, la vida del 
cuartel se torna de activa en pacifica.

A N TIN O LO .

I’or las rutas del mar. los flechas de Málaga, bajo 
!a proltcción de la Virgen del Carmen, su excelsa 
Pauona. forman su alma marinera y su instruc­

ción de futuros marinos del Imperio.
<Fts. A .)
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damcntc cavados en /ig>zag. y protegidos los 
puestos dr ametralladoras con chapa y cemento, 
se trata sin vacilar de puestos que ocupan los 
rojos. Si están hechos más a la ligera, con el 
evidente descuido de quien sabe que no va a 

permanecer mucho tiempo clavado en el 
mismo sitio, se trata de puestos nuestros, 
puestos de las gentes de Franco, que no 
están hechos a las inmovilidades defen* 
51 vas.  ̂ ^

Vienen luego los hoyos de la aviación, 
grandes como cráteres: los arañados en las 
rocas o en los macizos vegetales, zarpazos 
que dieron las granadas artilleras. Al fin.
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V MOS por la ruta Caspe-Meqoi- 
nenza. Nos atrae seguir la hue­
lla de este episodio de guerra, 
tan reciente, que aún están fres­

cas las pisadas de ellos y de los nuestros 
en los polvorientos caminos. Pero los 
que poseemos una considerable expe­
riencia de lo que son los frentes de 
combate, no es difícil en miles de 
pequeños detalles, el ñjar la marcha de 
una batalla, su alcance y hasta los 
movimientos de los dos Ejércitos. Por 
ejemplo. Mucho antes do alc.inzar el 
verdadero campo de lucha, delata su 
proximidad la existencia de las posi­
ciones, reveladas por sus hilos de alam­
bre espinoso, por sus trincherones. Si 
aquellos son de seis ñlas y están hon-

U no de los aparatos rojos derribados 
por nuestros «cazas» en magnificas 

jomadas de triunfo nacional.
(F t . C an pú a.)
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se llega ai paraje rastro: cajas desventradas de mu­
niciones. correajes dispersos, prendas de vestir, cascos 
de combate, zapatos terreno que ocuparon los 
marxistas que no se corrigen de su costumbre de 
tirar todo lo que les estorba cuando llega la hora 
de buscar la salvación en la ligereza de piernas. 
Más allá, la lucha pasada ofrece testimonios ma­
cabros. Aquí un cadáver de miliciano boca abajo, 
incadas las uñas en tierra: más allá un resto 
de ser humano retorcido, hecho un ovillo; en 
aquel rincón varios cuerpos deformados por una 
cremación rápida. Curioso esto: nunca o casi nunca 
alcanza el fuego a destruir las facciones, se apa­
recen ennegrecidas y monstruosamente abultadas.
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pero con i azo» de fisonor.i:a hu.*ura  
aún.

Pasaron por aquí los rojos en desen­
frenada carrera todo el río. para repa­
sarlo como pudieron. El Ebro a pesar 
del estiaje trae buen caudal de agua. 
Como una osamenta gigante^ aparece 
por cerca del poblado, el esqueleto del 
que fue magníñeo puente de paz. obra 
de fábrica que ellos volaron en su pri­
mera huida. M is allá, el vestigio de una 
pasarela' de corcho, grandes láminas 
del esponjoso material atravesadas hil­
vanadas por grueso cable; es el puente 
segundo que ellos lanzaron para su 
audaz aventura de repasar el Ebro. 
y su espantada fuga al tenerlo que 
repasar otra vez Acuciados por nues­
tros soldados.

¡Había que ver cómo corrían! nos 
dice un cabo de infantería que acom­
paña nuestras pesquisas.

— Miren ustedes allá, en aquel re­
codo ¿N o ven entre las estacas unos
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Mequinenza. teatro de la guerra triunfal de España.

/<

las casas síntomas de vida. Los rojos, por 
lo visto, aún no han parado de correr 
y Campúa. con el riesgo de un fracaso, 
se eatraca» de tirar a través de la cinta 
verdosa del aragonés curso de agua, placas 
y mis placas. .No se oye un tiro. La vic­
toria fue rotunda y no dio lugar a con­
traataques. Lejos retumba el cañón, hacie 
nuestra derecha. Es que allí, por la región 
de Gandesa de nuevo empujamos, cerca­
mos. trituramos a los que soñaron con 
llegar a Zaragoza pasando el Ebro y 
¡se están metiendo de cabeza en T arra ­
gona!. tras de haberlo repasado sin moral 
y sin. vergüenza.

La guerra viene a tomar el cariz que 
a mi me gusta y debe gustar a todos 
los españoles: que se hace de un modo 
cada día más provechoso, sin que por 
eso pierda su brillantez, aquella brillan­
tez de los dias memorables en que nues-

Tropas nacionales durante uno de los últimos gloriosos 
avances en el frente del Ebro.

bl;ltos negros.. pues son cien cadáveres de los que se 
tiraron de Ĉ abeza a! rio por Pavón, en el rio perecieron 
ahogados.

La orilla del Ebro aparece aún con la siembra de 
armas, fusiles, pistolas, trípodes de ametralladoras, m or­
teros aquí y allá.

Se ve que al alcanzar la margen del rio ya no su­
pieron contener su miedo por más tiempo y lo arrojaron 
todo, para arrojarse a su vez al agua como último 
recurso de salvación, y lo hicieron todos, desnudos. Sobre 
todo sin calzado. A juzgar por los montones de zapatos 
y alpargatas que la orilla del Ebro aún muestra, han 
debido ser más de diez mi) los hombres que hasta ella 
llegaron buscando la salvación en vadearlo a toda prisa 
y con el menor estorbo posible.
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Los soldados de Franco miran con ojos asombrados 
todo ese botin. Sus buenos sentimientos les hacen sepa­
rarse de los restos humanos en descomposición, pero en 
cambio se quedan absortos ante las prendas y armas que 
el servicio de recuperación sigue y sigue amontonando. 

Desde nuestra orilla se ve la opuesta. No hay ni en

Uno de los puentes sobre el Ebro, destruidos por los 
rojos al verse aplastados por el triunfo de España.
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En cl descanso de los soldados de Eranco, después de su triunfo en las últimas ope­
raciones en el frente del Ebro.

tros avances se contaban por centenares de kilómetros cuadrados conquistados para 
España a aquellos que sirven los designios siniestros de los Soviets.

En el sector del Ebro. en la tierra catalana, veo yo la parte provechosa, utilitaria. 
Nunca tuvieron los 'ro jos más castigo que el que están recibiendo ahora, ni 

nunca nosotros mostramos mejor táctica y destreza en cl arte esencialisimo de 
ahorrar sangre y vidas de nuestros valerosos soldados. Cada día se reduce más ]
el estrecho campo de acción que les queda a los rojos en el lado de acá del Ebro. 
Cada día les empujamos mis y más y cada día es mayor el número de infelices 
que quedan tendidos en los campos de batalla, de esta batalla cruel. loca, de ver­
daderos desesperados, a los que ha llevado la torpeza y el desprecio que por las 
vidas de sus soldados tienen los que obedecen las consignas de Moscú.

Agosto de 1 9 3 8 . III Año Triunfal. E L  T E B IB  A R R U M l.
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a.1̂  m ■ Nuestros hombr 
'en su avance victoriosi
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Automóviles y piezas de transporte 
enorme cantidad, se cogieron a los ro. 

al ser totalmente derrotados.
(F ti . Campá
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ARCO CHA Y  C.IA

W P Tuberías de
todas clases

Accesorios, Herramientas, Válvulas
Chapas

MARQUÉS DEL PUERTO, 4 TELÉFONO 18.929

BI L B AO

Juan Balmaseda
Saquerío nuevo y usado 

Selecciones garantizadas

URIBITARTE, 22 

TELEFONO 12433

B I L B A O

c r o i i i n i l o s

J
O I I I C K
BILBAO

F. del Campo, 16 y 18 

Teléfono 16.545

TALLERES DE RESTAU­
RACION DE METALES, 
B A Ñ O S  DÉ CRO M O , 
NIQUEL, ORO, PLATA, 
C A D M IO , ETCETERA.

BRO NCES DE ARTE, 
ENTALLADO-MONTAJE 
DE INSTALACIONES DE 
GALVANOPLASTIA. -

Viuda e Hijos de 
Wenceslao Simón

F A B R I C A  DE  

E N V A S E S  M E T A L I C O S

Fernández del Campo, 8 

Teléfono número 11.789

BILBAO

J. J. M UÑOZ MENDIZABAL

FABRICANTE DE LAS

COBREAS

ALEJANDRO BENGOECHEA Y  C *  L ”*
Talleres en Deusto (BILBAO)

CONSTRUCCION DE VAPORES, GABARRAS, 
GANGUILES Y MATERIAL DE PUERTOS HASTA 

500 TONELADAS
Varadero para reparación de embarcaciones

TELEFONOS
DEUSTO 10.655
ASUA 7

TELEFONO DOMICILIO 13.582

Dirección Telegráfico:
ALEBEN . BILBAO

o e

••Eli T IC ÍR E ”
BILBAO

MARCA DE FABRICA REGISTRADA

Fábrica y Oficinas: SUBIDA A  SAN PEDRO, 7, 9 y 11 
Teléfono núm, 14.531

Dirección Telegráfica y Telefónica: «ALAMBRINA»

DEUSTO-BILBAO
Unico fobr'conlo d« >0» producléc 

A lA M b R IN A , luetitufo d«l criilo*. 

CtANA, borníz •ipociol poro ov'oción.

OlElECTRON. bornfi o M o n lo  •ipocíol
♦  poro •! romo do tUctrirídod.

¿ t o n a , berni<«t o >o nllro-colufoio 
diioivonlo»:
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El
M A Q U IN A S  D E  C O R TA R  E L  P E LO  

Y E S Q U IL A D O R A S

laCORO  Ys
r  lÁ

A P A R T A D O  3 8  
T E L E F O N O  5 - 2 3 2

El BAR
( G u ipúzcoa)

ORBEA & C'A S . en C
E I B A R

(España)

Ignacio Anitua
M A Q U IN A R IA  M O D E R N A  

H E R R A M IE N TA S -FE R R E TE R IA  IN D U S TR IA L

APARTADO NUM. 9 

TELEFONO NUM. 71

TELEGRAMAS:

A  U T I N A

EIBAR
ARDAN2A, 11 
TELEFONO 201

T E L E G R A M A S :

GABILONDO HIJOS

A . Gabilondo e Hijos
ESTAMPACION Y EMBUTIZAGE ••• LAMINACION DE PERFILES U  ••• LAMINACION DE PERSIANAS, TUBOS 

UNIDOS, ETCETERA. ... RECOGEDORES DE CINTA PARA PERSIANAS ENROLLABLES Y SUS ACCESORIOS.

E I B A R
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